


ellísima reina del Día de Cantabria, Día de la Montaña,
bellas damas de la corte de honor, excelentísimo señor
presidente del Senado español, excelentísimos e ilus-
trísimos señores y señoras, amigos por cuanto el res-

peto, la amistad y el afecto nos une ya a todos la admiración por esta
solariega, noble y hermosa tierra.

Vengo hoy aquí como un español, no cántabro, invitado a la noble
tarea de ser el pregonero de una fiesta de todo un pueblo, que quiere
celebrar unido y en paz la fiesta anual que ensalza a una comlrnidad.
Y he aceptado, honrado y complacido, porque honor es para mí
poder caÍfiar a esta tierca, a la vez agreste y dura, de los Montes de
Europa y, a la vez, dulce y suaye de los valles del mar.

Honor es el haber sido llamado por vuestro alcalde-senador. Honor es
el poder ensalzar la belleza cordobesa de la reina de las fiestas y la
belleza cántabra de las damas de la corte. Honor es, finalmente, cele-
brar el profundo significado de proclamar la convocatoria pública de
esta fiesta que, sin duda, es la alegria de una comunidad que la ha
querido compartir ante el excelentísimo señor presidente del Senado
español, símbolo padamentario de la solidaridad de los pueblos de
España.

Con una reina andaluza, que va a quedar por siempre unida a esta
comunidad, y con uo pregonero de las tierras valencianas que desean
unirse pronto a vosotros por el ferrocarril desde el Mediterráneo a

Santander. Ahora que se trubaja para robustecer la identidad y la per-
sonalidad de todos los pueblos de España -clrando algunas voces
pesimistas claman que ello va a provocar la ruptura de la unidad de
España-, o que va a provocar la insolidaridad de unas regiones
frente a otras, rrosotros -Corazón de Cantabria- dais prueba de
que, si queréis robustecer vuestra personalidad por medio de vuestra
autonomía, ello no implica cerrazófl ni frontera ante los otros pueblos
de España.

Henos, pues, aquí, presentes y activos, cantando vLrestra personali-
dad, r.uestra historia y vuestra tierra, a reina, pregonero e invitados de
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honor, veniclos clescle más allá de las tierras círntat'¡ras, honraclos toclos
con vucstra fiesta y l,Lrestrír rnontañesa cornpañía.

¿Cuál es mi rnoclcsto papel de prelloncro er esta fiesta con vosotros
compartida? El pregón. q!.ic cs lo clue antccecle al canto, convocato-
ria pírblica pirra amrnciar algo, para inaugura! auÉiurar solemnerncntc,
o celebrar algírn acontecimiento f'estil'o; me ha correspondicto como
Llna slrerte sin¡¡ular

Este pregón, clue clefine la Real -dcademia Española cle la Lengtta.
como proveniente cle la voz latina prceconiunt y que viene a signi-
ficar la promulgación o puLrlicación clrie en voz alta se hace en los
sitios públicos cle una cosa qlre conr.iene que toclos sepan; o la ala-
banza hecha en pírblico de nn;r persona o cosa y conviene que
todos sepan que Cantabria con estas ficstas cluiere proclamar una
r.ez más su deseo de conl,ertirse en una región autónoma, p'.rra
mejor clefender su profunda personaliclad e iclenticlacl históricas. Y
neces¿rrio es. aclemás, haccr alabanza, qLle en cste caso cs justicia.
cle l¿t sana alegría cle estas fiestas y cle la beileza de su reina -v cle las
darlas cle la corte.

El pregón es, pues, una invitación a la fiesta. A la fiesta que es para
\¡osotros 1r p2r2 tr¡clos nosotros el Día dc Cantal¡ria / Dia dc la Mcln-
taña, que coincicle con las fiestas cle Nucstra Señora la Virgen del
Campo y de San Roque. ¿Cuán significativa es en nuestros pueblos
)' en nuestras comuniclades la unión de las liestas rcligiosas con l..r

alegría t'la exaltación de un pueblo como el vuestro? Porque dicen
los sociólogos que las fiestas populares son la expresión ciel ¿rlma cle
los pueblos que -como fiuto de su historia, cle su arte 1,, por ende,
de su c¡¡ltura- quieren f'estivamente reencontrarse consigo mis-
mos. Y alegría es esta manif'cstación cle un pueblo que tfabaja en
paz. Que se siente orgulloso de su estirpe. Que fbrnenta su unicl¿ic1
por encima clc las divcrsas \', a \ eccs, encontradas icleologías que
sientcn aislada e inclividualmctrtc sus habitantes. De un pueblo que

-como el vnestro- fomenta su Llniclad y exige slr alrtonolría, cuvo
acto de recepción ofir:ial, mectriantc la presentación c1e su proyecto
de estatllto, xne cupo el honor cle lecibir oficialmente en Madricl
ahora hace pocas sefiranas. Pero que si picle, y alln exige su auto-
nomía, sicnte y vive profhndamente slr condición de pueblo espa-
ño1, porque -desde la historia- colaboró eslbrzadamente a la
consrrtrr't'ión de Esplñe.

Como pregonero de esta noble fiesta quiero cantar a esta tierra. ¿No
sería sencillo para mí regalar vuestros oídos, con justos y enardeci-
clos elogios, para repetir la conocida nómina grandiosa de prohom-
bres montañeses, en la ciencia, las artes, las letras y la política? ¿Me
hubiera sido más sencillo para buscade efecto a este anuncio f'estivo
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y oral reunir merecidísimos adietivos de entusiasta adhesión a l¿rs

costumbres, los mitos, la ruta histórica y literaria de las brillantes
páginas que ha escrito Cantabria en Ia historia de España? Bast¿r una
mera enumeración de nombres para que la sensibilidad, no sólo de
quienes sois de esta tierra, sino de todos los demás españoles, vibre
ante el retablo preclaro de hidalgos majestuosos, o la alegría curiosa
de clásicos tipos populares, inmortalizados por Ia tradición popular
y por las plumas cle yuestros grandes Perecla, Concha Espina,
Manuel Llano... No he querido exa¡ierar en la utilización de reso-

Capilla de la Virgen del Campo (1895).

nancias, el relato apasionante cle las gestas protagonizadas por vnes-
tra épica marinera o para ensalztr las inigualables estampas de
valles, prados y montañas. La mera relación de nombres llena de
estética y esplendor era una alocución pregonera como la que se
hace en este escenario.

l)e la mano de vuestro alcalde-senaclor he saboreado pronto este
cruce de estilos, usos y vías de la tierru. Ahí termina el Valle de
Cabuérniga, herrnano de Campoo, que es cimiento y solera del espi
ritu cántabro; receptiyo clel Valle del Nansa, ancestral, misterioso 1,
sagrado; comunicación por Ibio y San Cipriano con el Besaya (tam-
bién por Ucieda a Los Llares) y sus valles; el Besaya, hermano del Saja:
que ambos corren en torrente para darse el abrazo de unión en la
industriosa Torrelavega; abrazo montañés y cántabro, cierre de Can-
tabria. Receptivo Cabezán de la Sal de los ecos de las costas, con resa-
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bios ultratemporales: tras ese murallón, acantilado tierra adentro, de
colinas y bosques que vienen deslindando desde Peñamellera, La Ace-
bosa, Yalles de Herreías.

Con cada pueblo, un monumento-santuario cántabro... El Escudo,
¡tan de Cabezónl, esa sierra dura y frontal que detiene el valle del
Nansa, abre el de Cabuérniga y asienta el señorío elegante de las tie-
rras de Cabezón de la Sal, para continuar por Sierra de Ibio, al Besaya,
y al Dobra... X por cerca del ma\ La Revilla, el Monte Corona, Udias,
Bustablado, Cóbreces, Novales, Santillana, ¡Altamira!

Altamira, que es donde dice Sánche z-Nbornoz que empieza España.
Origen que concentra Víctor de la Serna en Malacoria, hoy Mazcue-
rras. En unos sitios, el pasado, que es presente eterno. Aquí y allá -Cabezón en el centro- un presente efiraizado en la entrañra secular
de las tradiciones populares que, por esa misma razón, es ya futuro
glorioso, eterno y siempre nuestro, de cántabros y españoles.

Si queremos cuidado, conservado, amarlo y enseñado, habremos,
entre todos 

-cántabros 
y no cántabros- de conocerlo, propagarlo

y apoyarlo, hacia su autonómico futuro -ya casi presente- para
devolveros, al menos una parte de lo mucho que rrosotros y vlrestfos
gloriosos antepasados habéis aportado a la construcción y a la unidad
de España.

En la belleza de la joven reina de esta fiesta, Mariquina Valverde,
quiero encontrar notable expresión hospitalaria de la juventud cánta-
bra, la confirmación de la hermosa «teoría del jándalo» del ínclito
poeta montañés Gerardo Diego. Este escenario de Cabezón de la Sal,
santuario y centro del folklore, del arte popular, del canto y baile cán-
tabros, con sentirse tan propios en el alma, por su sensibilidad y tra-
dición tan genuinos, no sólo no pueden excluir el amor de otras
tierras sino que, iuntos, componen la espontánea orquesta de la ale-
gÁa, de la diversidad enriquecedora y complementaria. Sólo se entris-
tece qüen cultiva la amarga planta de las exclusiones y la falta de
hospitalidad, planta desconocida en los fértiles prados montañeses,
mala hierba que nunca se ha visto desde lo alto de las montañas de
Cantabtia, donde están los miradores naturales que invitan a subir al
podium distingüdo a quienes quieren emborracharse de la belleza
más intensa, conjunción de mar y verdes laderas que la taturaleza es
capaz de ofrecer.

¡Aquí está la llave de los caminos, de las costumbres cántabrus, la
puerta de los foramontanos, eI solar de los jándalos!

Vosotros, hombres y mujeres de esta tierra de la Montaña, habéis
ganado por el transcurso de la historia la identidad, la personalidad
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y la entidad histórica que exige la Constitución españota para con-
vertir a una comunidad en comunidad autónoma. Recia y fuerte per-
sonalidad, gestada desde los remotos tiempos en que los primitivos
dejaron sus marayillosas huellas en las cuevas de Altamira, tan pró-
ximas. Recia y fuerte personalidad que, más tarde, supo encontrat la
fortaleza para oponerse a las legiones fomanas que os quisieron
invadir; más flexible personalidad, después, para tomar de Roma su
civilización sin par. Recia y fuerte personalidad la de \,nestro pueblo
que supo, después, participar en la Reconquista en la que los cinco
reinos de la Península, como afirmó Menéndez Pidal, lograron crear

-con vosotros- Ia futura unidad de España. Recia y fuerte perso-
nalidad la de l,uestro pueblo, al iniciar con vuestros foramontanos
ilustres la repoblación de las abandonadas tierras del norte de Casti-
lla, en la que la acción de los cántabros coadl.uvó a la formación de
Castilla.

Tú, ¡bella reina de estas fiestas!, simbolizas hoy, al integrarte como
primun inter pares, entre las bellas mujeres de tu corte de honor,
el profundo símbolo de lo que está ocurriendo entre las diyersas
nacionalidades y regiones españolas: la exaltación de la personali-
dad y de la identidad de cada una de ellas, no implica cerradas a
cuanto de bello, de nuevo y de clásico constituye el alma de las res-
tantes nacionalidades y regiones españolas. Por eso, pienso yo, os
encontráis aquí hoy, vos, reina de estirpe cordobesa, y yo, modesto
pregonero valenciano, secretario de Estado para las comunidades
autónomas. Y por eso vuestfo reinado de un año y mi pregón de
un día habrá de constituir el símbolo, pletórico de juventud y
esperanza, de que la exaltación de esta noble tierra de Cantabria
no ha de significar más que, alavez, en el tiempo y en el espacio,
el robustecimiento de este pueblo cántabro, hasta alcanzar sv
pleno autogobierno, y con él la defensa de sus singularidades cul-
turales, pero en perfecta integración y solidaridad con los jóvenes

-que son esperanza y futuro- de todos los demás pueblos que
integran esa España en cuya construcción histórica tanta fi)erza
tuvo Cantabria.

Pene rsRMtr{AR

Permitidme rrer representada la admiración que merece esta tierra y
sus hospitalarias gentes en la alegúa y fina gracia femenina con que
vos reina de las fiestas ilumináis este día; Dais la más sencilla res-
puesta al porvenir que, en medio de previsibles e imprevisibles vici-
situdes que traiga la rueda de los días, debe y puede alcaflzar esta
noble tierra del norte de España. Tierra de mujeres valerosas, senci-
llas y acogedoras que, con gentileza sin par, se alegran de que puedas
compartir y admirar sus costumbres. Si para ti estoy seguro que será
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Lln emocionado e imborrable recuerdo, no dudes qlle, por el histó-
rico momento en que enaltece el trono de la fiesta de Cabezón de la
Sal y de la Montaña tu reinado, qtrien como yo ha tenido la suerte de
ser escuchado jamás a¡»afiará de su memoria la lección y la expe-
riencia de haberse sentido feliz junto a los montañeses, cántabros
congregados para la conmemoración y vital exaltación de sus más
propios valores espirituales. Ya tengo aclelantado mi más profunclo
agradecimiento. Gracias.

Manuel Broseta Pons
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